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La larga lucha de Cristina contra su padre

8 mar. 2013 - Me pregunto cómo se sentirá Cristina rodeada de militares uni- ... canal oficial. Y un rato después: ... l 
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pensándolo bien



La larga lucha de Cristina contra su padre Jorge Fernández Díaz —LA NACION—



E



l correo electrónico me llegó con una carta afectuosa. Me lo enviaba, como quien entrega un regalo y acaso una contraseña cultural, un decano del periodismo de la Madre Patria. Le pegué un vistazo rápido, lo bajé al papel y lo guardé en un cajón. Los otros días, haciendo una mudanza, me encontré con ese recorte de prensa. Uno nunca sabe qué puertas puede abrir una correspondencia lejana. Se trataba, en fin, de una investigación periodística realizada hace unos meses por La Nueva España, el periódico más importante de Asturias. Esa región española, donde nacieron mis padres y a la que estoy íntimamente ligado, fue pródiga en desgracias de la Guerra Civil, en hambrunas de posguerra y en emigrantes desesperados. La crónica fechada en Oviedo da cuenta de que Cristina Kirchner presumió públicamente de sus ancestros asturianos en febrero de 2009, durante la cena de gala que los reyes le ofrecieron en Madrid. La Presidenta fue condecorada por el rey Juan Carlos durante esa ceremonia y, visiblemente emocionada, habló de sus abuelos: “Me hubiera gustado esta noche ver sus caras. Se hubieran frotado los ojos y no lo hubieran podido creer”, dijo. Apenas tres años después, impulsados ya por la conmoción que causó en la Península Ibérica la expropiación de YPF, los periodistas trataron de reconstruir el árbol genealógico de la “Evita con sangre asturiana”. Es así como descubrieron que la pura cepa asturiana provenía de su abuela paterna, Amparo Fernández. Parece ser que su abuelo Pascasio era, en realidad, oriundo de Fonsagrada, un municipio enclavado en los límites de Galicia. Precisamente en una aldea cercana, llamada Mazaeda, viven aún dos primos segundos de Cristina Kirchner: Manuel y Oscar. Ellos aseguran que la abuela Amparo nació en Vegadeo. Y que de ese matrimonio con Pascasio nace Eduardo Fernández, el enigmático padre de la Presidenta. Al leer ese nombre, que lleva mi apellido, sentí la necesidad de saber más sobre el personaje: los hijos de asturianos tenemos una particular seña de identidad y algo nos obliga instintivamente a reconocernos los unos a los otros a lo largo del mundo y del tiempo. No quise versiones extraoficiales. De manera que fui a mi biblioteca y recuperé la biografía oficial de Cristina que realizó Sandra Russo hace dos años. Es un trabajo de indudable valor documental: más allá del relato depurado de su autora, Cristina habla en primera persona y ahonda como nunca en sus orígenes y en su misteriosa vida privada. Eduardo entró tarde en la familia Wilhem, que es la rama materna de Cristina. Carlos Wilhem trabajaba en la Aduana de Río Santiago, había sido simpatizante del conservadurismo popular bonaerense y se había hecho peronista. Según su nieta, Carlos era de “cagarse a tiros con los radicales” y solía llevar a los dos varones



de la familia “a desinflar las gomas de los autos de los radicales cuando hacían sus mítines”. Fue Wilhem quien la subía a las rodillas de chica y le mostraba La razón de mi vida, cuando todavía no sabía leer: Cristina miraba atentamente los trajes y los vestidos de Eva. La hija de Carlos Wilhem era Ofelia, madre de Cristina, empleada de la Dirección General de Rentas, secretaria general del gremio y cultora del General. Cuando llegó la Revolución Libertadora y cayeron las leyes de alquiler, todo el grupo vivió la amenaza de un desalojo. La Presidenta recuerda esa imperdonable zozobra de infancia infligida por los enemigos de Juan Perón. Fernández era exactamente lo contrario de su esposa y de sus parientes políticos. “Si para manifestar su antiperonismo tenía que ser radical o talibán, no había diferencia –dice Cristina–. Fue una relación difícil porque mi padre se casó con mi madre después de que yo nací. Yo fui hija de madre soltera. Me enteré después, con el tiempo, viendo mi partida de nacimiento y comparando fechas.” Amparo y Pascasio llegaron de Asturias “con una mano atrás y otra adelante”, se instalaron en City Bell, que era entonces una zona rural, y se dedicaron día y noche al campo. Vendían hacienda y tenían un tambo: Cristina se crió con leche de vaca



su idea política, trabajaban de sol a sol, sin francos ni beneficios, sin ninguna ayuda ni protección. Los emigrantes internos que llegaron a las ciudades atraídos por la industrialización peronista obtenían francos, vacaciones pagas, aguinaldos, defensa sindical y muchas veces regalos del Estado. El encontronazo entre esos dos migrantes surgidos de la pobreza generó un inmediato resentimiento. La palabra “negro”, que articulaban con bronca algunos españoles, italianos, polacos y turcos, no tenía nada que ver con el desprecio de las aristocracias ni con una lucha de clases ni con una guerra de etnias. Si quienes traía el peronismo hubieran sido chinos, pelirrojos o seres a lunares y a cuadritos, hubiesen recibido apelativos tan horribles como el que usaba el padre de la Presidenta. Y de ese conflicto entre pobres y desarrapados no tuvieron la culpa Perón ni sus enemigos. Sólo se trató de una fatalidad de la historia del siglo XX. Muchos inmigrantes se hicieron radicales para frenar al movimiento que daba cobijo a esos competidores “injustamente” beneficiados, y muchos hijos de ellos nos hicimos peronistas en rebeldía juvenil contra nuestros padres. Yo mismo tardé quince años en reconciliarme con el mío. Con Marcial Fernández, que no era más que un mozo de bar a quien los peronistas lo



Ese hogar de desavenencias reproduce uno de los grandes conflictos argentinos



El abuelo materno la subía a las rodillas de chica y le mostraba La razón de mi vida



“Fue una relación difícil. Mi padre se casó con mi madre después de que yo nací”, contó Cristina



La pura cepa asturiana provenía de la abuela paterna, Amparo Fernández Cristina joven, una imagen icónica de la militancia



que sus abuelos ordeñaban y le enviaban cada día. “A ellos les fue bien –recuerda la Presidenta–. Empezaron a comprar terrenos, muchos terrenos. Esa locura de los inmigrantes por los ladrillos. Eran cinco hermanos y todos se hicieron de una posición. A mi papá, como no le gustaba trabajar en el campo, mis abuelos le compraron un colectivo de la línea 3.” Reconoce la jefa del Estado que heredó del hijo de la asturiana su mordacidad y observación. Eduardo compró luego dos colectivos más y se hizo socio de la empresa. Cuando le presentó a Néstor Kirchner, con sus anteojos cuadrados y su campera verde, el padre le dijo a la hija una frase asturiana: “Éste parece que recién hubiera bajado del monte”. Cristina reflexiona: “Yo creo que lo veía parecido a los de la JTP que manejaban en ese momento la UTA, y era con los que él lidiaba como empleador… Los detestaba”. Su biógrafa sintetiza así su universo familiar: “Una madre sindicalista que no pedía licencia gremial y que convertía su activismo en militancia, y un padre que



era empleador y no soportaba tener que discutir las condiciones laborales con el sindicato”. El punto límite ocurrió cuando, una noche de 1971, el hermano menor de Eduardo Fernández desoyó, por una distracción, una orden policial y fue baleado por la espalda. Empezaban las épocas más duras: la izquierda tiroteaba las comisarías y éstas se protegían cortando las calles de la cuadra. Esa muerte fue un shock tremendo, y el episodio volvió a dividir a los Fernández y a los Wilhem. “Mi papá le echó la culpa a la guerrilla –dice Cristina–. Si cortaban las calles era por culpa de la guerrilla… No tuvo rencor con la policía.” Sandra Russo explica lúcidamente varias cosas: hay en la Presidenta “heridas inocultables, y su voz brota de una cicatriz”; nunca se psicoanalizó y está acostumbrada a amortiguar sus picos emocionales derivándolos hacia el análisis político. Pero la verdad es que más allá de ideologías Eduardo Fernández resultó ser, como muchos hombres de aquella generación, muy distante con su hija. Y también fue, se-



gún ella misma lo advierte, “un mujeriego”. Cuando finalmente se separó de Ofelia y se fue a vivir a otra casa, la joven tomó lógico y definitivo partido por la madre. La biógrafa va al nudo del asunto: “Sus abuelos paternos, los del tambo y los terrenos, le trasmitieron a su padre sus prejuicios”. Y escribe sobre Cristina: “Creció escuchando en su propia casa que el que no trabaja es porque no quiere y que los argentinos son vagos”. Con cierto desagrado, Cristina mete el cuchillo a fondo al referirse a Eduardo Fernández: “No le gustaban los negros. No sé por qué. Era esa cultura de algunos hijos de inmigrantes”. La riqueza del relato estriba en que la niñez y adolescencia suelen ser el perfecto laboratorio humano que explica muchas de nuestras actitudes de adultos. No se puede caer, sin embargo, en el facilismo de analizar la política desde el psicoanálisis. Sí vale la pena reflexionar sobre ese hogar de desavenencias que tan claramente reproduce uno de los grandes conflictos argentinos. Los inmigrantes, cualquiera que fuera



despreciaban por “gallego bruto”. Mi larga lucha contra mi padre y sus creencias, mi amor por lo plebeyo y mi deseo de ser rotundamente argentino tuvieron también un momento de reconciliación personal y política. Fue cuando viajé y me reencontré con la vieja Europa y sus ideas progresistas. Muchos intelectuales del kirchnerismo dan por perdida a la cultura europea, creen que el movimiento nacional y popular debe apartarse de ella y susurran en el oído de la Presidenta la música del olvido. Ella luchó incansablemente contra lo que representaba la familia paterna, contra esa otra mitad del país que veía en el living de su casa. Aquel desencuentro, jamás saldado con su padre, se parece mucho a los choques y malentendidos larvados de una sociedad desmembrada que no logra volver a unir sus partes. Tal vez, quién sabe, Cristina pueda remontar la corriente, vencerse a sí misma y terminar con esta fantasmal lucha que libra diariamente contra el mordaz hijo de asturianos que la desafiaba. © LA NACION



La religión del siglo XXI Mori Ponsowy —PARA LA NACION—



H



ace algunos años, un amigo se enteró de que yo estaba por viajar a Venezuela y me pidió que le trajera una figura de Hugo Chávez. Él había estado alguna vez en casa y había visto unas figuras en madera que tengo sobre la mesa de la sala: altos, delgados, tallados por artesanos en ramas de samán o palo de rosa, ahí están Simón Bolívar, Francisco de Miranda y José Gregorio Hernández. Le dije que no creía que tallaran a Chávez. “¿Por qué?”, me preguntó, e inmediatamente percibí en su tono la tensión que nacía entre nosotros cada vez que hablábamos de política. Para no decirle que Chávez no estaba a la altura de Bolívar ni de Miranda, le dije que los artesanos sólo hacían figuras de próceres. “¿José Gregorio fue un prócer?” retrucó. Le dije que no: José Gregorio fue un médico solidario con la gente más humilde y a quien, con el tiempo, muchos venezolanos veneran como a un santo. “Además, todos ellos están muertos,” agregué. “Tallan figuras de los muertos, no de los vivos.” Mi amigo permaneció callado. Ante la muerte, se había quedado sin argumento. Pocos días después, cuando llegué a Caracas, una de las primeras cosas que hice fue ir a una casa de artesanías. Necesitaba asegurarme de que lo que le había dicho a mi amigo fuera cierto. Tal como me lo imaginaba, ahí estaban Bolívar, Sucre, Andrés Bello, la Virgen de Coromoto, José Gregorio..., pero Chávez brillaba por su ausencia. “¿No tienen figuras de Chávez?”, le pregunté a una vendedora, para confirmar mi teo-



ría. Y ahí vino la sorpresa: “¡Ay, la de Chávez se nos agotó la semana pasada!” Lo mismo me dijeron en otras cuatro tiendas. “Los artesanos demoran porque las hacen a mano”, me explicaron en una. “Cuando nos llegan las de Chávez, se acaban rapidito”, dijeron en otra. “A los turistas les encanta”, me informaron en otra más. Seguí preguntando en cuanto negocio veía y, al fin, el día antes de volver, entré a un local donde les quedaba un Chávez. Era más bajo que Bolívar, pero más alto que Sucre y que Miranda. La compré para mi amigo, sin saber si hacía bien en incentivarle el culto a un líder que, a mis ojos, se escudaba tras un discurso nacionalista mientras modificaba la Constitución a su antojo y organizaba a la sociedad como si fuera un cuartel. Nunca pude darle el Chávez a mi amigo. Cuando llegué a Buenos Aires nos encontramos en un café, pero antes de que yo sacara el paquetito de la cartera, tuvimos una discusión por la 125 o por las candidaturas testimoniales o por la ley de medios o por los números del Indec. El me tildó de antidemocrática, yo le dije que para mí la democracia se basaba en la división de los tres poderes; él me acusó de golpista, yo le dije que quien había dado un golpe era su admirado Chávez; él alzó la voz y aseguró que yo era promilitar, yo le dije que militares fueron Perón, Fidel Castro y Chávez; él me dijo que yo parecía familiar de Videla, de los genocidas... y ahí me di cuenta de que no tenía sentido responderle porque nuestra amistad se había ido al demonio. Nos despedimos casi sin mirarnos –furioso él;



muy herida yo– y no nos vimos nunca más. El pobre Chávez quedó envuelto en papel regalo y, desde entonces, ha estado guardado en casa en el fondo de algún cajón. Hoy, Hugo Chávez –el verdadero, no el monigote que compré– ya no es Chávez, sino sólo un cuerpo. Un cuerpo sin vida, hinchado, en cuyo interior ya habrán empezado a actuar los microorganismos que se encargan de devorar y transformar lo que queda de nosotros tras la muerte. Mientras escribo esto, a Chávez lo están velando en una capilla ardiente en la Academia Militar. No lo velan en el Congreso. Ni en la Casa Amarilla. Ni en la sede principal del Partido



El socialismo del siglo XXI es una religión que despierta fanatismo y ceguera Un muerto que, por supuesto, irá al panteón, como los héroes y los dioses Entre la multitud, hay algunos carteles: “Chávez es amor”; “Chávez es nuestro padre”



Socialista Unido de Venezuela. No. Lo velan en la Academia Militar, con honores militares, con disciplina militar. Mientras tanto, el vicepresidente Nicolás Maduro arenga a la gente a marchar a las plazas “a defender la patria de los enemigos de la patria”. En el ataúd, Chávez está con traje de camuflaje y la misma boina que llevaba puesta cuando dio el golpe de Estado en 1992. Un golpe de Estado a un gobierno elegido democráticamente. Me pregunto cómo se sentirá Cristina rodeada de militares uniformados si entre nosotros no hace más que denostarlos. (¿Los militares venezolanos son buenos y los argentinos, malos?) También me pregunto cómo es que el populismo monocrático de nuestros países logra permear el pensamiento de los pueblos de modo tal que los lleva a considerar héroes –¡y demócratas!– a tiranos que pergeñan artimañas para perpetuarse en el poder cincuenta y cuatro años, como los Castro, o veinte, como hubiera estado Chávez si el cáncer no se lo hubiera llevado antes. Mientras veo ondear banderas de Cuba y de Venezuela unidas entre la multitud que espera ver el cuerpo de Chávez, mientras veo a los militares abrir paso y dar órdenes a la gente, mientras veo boinas verdes por todas partes, me pregunto de dónde esta vocación autoritaria de nuestros pueblos, de dónde esta admiración por personalidades avasallantes, de dónde esta tendencia a un fundamentalismo aguerrido e intolerante. ¿Será que somos aún demasiado jóvenes para una democracia que se encarne no sólo en los votos,



sino también en las instituciones? Miro una multitud avanzar lentamente hacia la Academia Militar, veo miles de personas vestidas de verde y rojo. “Libertador del siglo XXI” dice la locutora del canal oficial. Y un rato después: “Cristo de los pobres”. La cámara muestra primeros planos de hombres y mujeres que lloran. “Chávez no es Chávez”, dice otro locutor. Y continúa: “Es el pajarito, la rama, la flor, la llama que incendió nuestros corazones”. Entre la multitud, hay algunos carteles: “¡Bolívar vive! ¡Chávez vive!”; “Chávez es amor”; “Chávez es nuestro padre”. Leo eso, escucho las proclamas, y al fin empiezo a entender por qué Chávez tuvo su talla hecha en madera antes de morir: el Socialismo del Siglo XXI es una religión. Una religión que despierta el mismo fervor que las grandes religiones. El mismo fanatismo. La misma ceguera. Como todos los fundamentalismos, tiene sus eslóganes, su iconografía, su decálogo incuestionable, sus enemigos invisibles... y ahora también tiene su primer mártir, su primer muerto. Un muerto que, por supuesto, irá al panteón, como los héroes y los dioses. Un muerto que ya forma parte del altar sincrético de los venezolanos, junto con María Lionza y José Gregorio. La locutora dice: “Chávez es el corazón de la patria que se transustancia en cada uno de nosotros porque todos somos Chávez”. No puedo creer lo que escucho. Yo no soy Chávez, me digo. Yo no. Y apago la televisión. © LA NACION 
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La lucha contra el lavado de dinero 

13 dic. 2010 - Frontera, Estados Unidos afirma que allí se estarían financiando acti- vidades ... mentido por los gobier










 








Andalucía mantiene su lucha continuada contra ... - Junta de Andalucía 

nacional para la Conservación de Aves Necrófagas en Cazorla ... parque Cabo de Gata-Níjar. 1. Boletín nº: 026. 2013 ....










 








“lucha contra la trata de peronas” en la provincia de 

debe desarrollar permanentemente para la erradicación del delito de trata de personas y otras conductas delictivas, acti










 








INNOvACIÓN EN LA LUChA CONTRA EL hAmBRE 

PERsoNA CoNtACto: nita macia. PERSONAS BENEFICIARIAS. Facilitar la mejora de la seguridad alimentaria de 10.000 personas










 








El coronel y su lucha contra las langostas 

10 abr. 2010 - 00598 9966 47 72 [email protected]. Uruguay. 500 hás .... mts autovia 2 (0223) 482-3667. Castelli -










 








Premio a la lucha contra la trata de personas 

15 mar. 2008 - tito: la triple frontera entre la Ar- gentina, Paraguay y Brasil. Cynthia Bendlin llegó allí al frente de










 








“lucha contra la trata de peronas” en los distritos de 

través de la prevención, el futuro de conservar la armonía en la Sociedad está en nuestras manos y con la crea- ción de










 








lucha contra la corrupción - Congreso de los Diputados 

8 feb. 2013 - (122) Proposición de Ley de Grupos Parlamentarios del Congreso. ... Palacio del Congreso de los Diputados,










 








Ciudad lucha contra uso de heroína AWS 

control (de la situación)”. Se necesitan más recursos para enviar a los ... las calles alrededor de la Avenida. Clinton










 








Una lucha contra los molinos de viento 

para os olhos (2006), acerca de ese intuitivo creador cuyo nombre es inevitable cuando se ... sobre el ex mutante. Arnal










 








día de la lucha contra el hostigamiento sexual en el 

7 feb. 2018 - DECLARAN EL 27 DE FEBRERO DE CADA AÑO COMO EL “DÍA DE ... Decreto Supremo Nº 027- 2007-PCM, norma que defi










 








Política Nacional de Integridad y Lucha contra la Corrupción 

10 ACNUDH, The Human Rights Case against Corruption (Ginebra, 2013), pág. 4. ...... 2005 “Corruption, governance securit










 








LA LUCHA CONTRA EL TRÁFICO ILÍCITO DE VIDA SILVESTRE 

sus autoridades, o en relación a la delimitación de sus fronteras o límites. Impreso en Inglaterra por InnerWorkings. Fo










 








La ayuda alimentaria española en la lucha contra el hambre 

Los años 2007 y 2008 pasarán a la historia como los años de la crisis de las ..... 16%, Sudán con el 11%, Somalia con el










 








Luces y sombras en la lucha contra la delicuencia ... - Hiperderecho 

1 jul. 2014 - Ricardo Elías Puelles. Abogado por la Pontificia Universidad Católica del Perú. Se graduó con mención sobr










 








Plan Sectorial de Lucha contra la Corrupción 2014 - MEF 

15 ene. 2014 - para el personal: Régimen de personal. Reconocimientos al Personal. Diciembre Noma implementada. Directiv










 








PLAN DE LUCHA CONTRA LA CORRUPCION PARA EL SECTOR 

La elaboración. aprobación e implementación del presente Plan es la materialización del compromiso sectorial en la lucha










 








Estrategia de transparencia y lucha contra la ... - Poder Ciudadano 

de la empresa; incidencia del costo laboral, evolución de la do- tación del personal ..... caso colombiano fue liderado










 








Borrachín, como su padre 

24 jul. 2008 - 2 Brentwood 60 1/2, J. C. Méndez...(5) pcz. 4,65. 3 Millero 59 1/2, J. R. Méndez .........(3) 3 cps. 3,40










 








Comisión Nacional Ciudadana para la Lucha Contra la Corrupción 

15 ago. 2014 - Colombiana de Universidades. • Tulio Ángel, Presidente de la Asociación Nacional ... Fredy Vega, Presiden










 








La cooperación española en la lucha contra el hambre. 

del hambre exige un esfuerzo mucho mayor, en cantidad y calidad. Un esfuerzo que no .... Los países menos adelantados, e










 








Convención relativa a la Lucha contra las Discriminaciones en la 

enseñanza, sino también procurar la igualdad de posibilidades y de trato para todas las ... Habiendo recibido propuestas










 








La lucha contra el fraude, en la agenda empresarial 

2 sept. 2012 - tan la imagen de la empresa y también sus arcas, ya ... tina, 41% de las empresas dice que fue víctima de










 








la lucha contra la corrupción: una perspectiva empresarial 

4 jul. 2009 - y fiscal, viendo reducida su transparencia y deteriorada su ... que cedió a la presión, aunque sea una vez
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